
                                                               

                              

           

 

Tema: La Urgencia del Trabajo en Equipo. 

 

Introducción: 

La gran obra de Dios debe hacerse siempre en equipo. 

 

I. LA NECESIDAD DEL TRABAJO EN EQUIPO.  

Podemos ver que el trabajo en equipo es necesario y urgente por varias razones: 

 

A. NO ES BUENO QUE EL HOMBRE ESTE SOLO.  

 

Génesis 2:18 Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le 

haré ayuda idónea para él. 

   

Genesis 3:1-6 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del 

campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios 

os ha dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 2Y la mujer respondió a 

la serpiente: Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 3pero del 

fruto del árbol que está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, 

ni le tocaréis, para que no muráis. 4Entonces la serpiente dijo a la mujer: 

No moriréis; 5sino que sabe Dios que el día que comáis de él, serán abiertos 

vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. 6Y vio la mujer 

que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol 

codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó de su fruto, y comió; y dio 

también a su marido, el cual comió así como ella”. 

 

En el libro. “Pastores en alto riesgo”, H. B. London escribe:  

 

La soledad atribula a muchos pastores como si fuera una especie de virus 

crónico. Podemos decir que uno de los terribles males de nuestra sociedad actual 

es la soledad.  

Un pastor afirmaba: “En soledad uno siente como si Dios se hubiera marchado 

y se hubiera llevado consigo a todas las personas que realmente le importaban a 

uno”. 

La soledad es un peligro propio de la ocupación del pastor, porque gran parte de 

su labor -como la preparación de sermones, los detalles administrativos y la 

oración personal- la tiene que realizar tras bastidores.  

Los pastores se pueden llegar a sentirse solitarios incluso durante los momentos 

en que están brindando cuidado pastoral.  



                                                               

                              

           

 

 

Es frecuente que los pastores vivan a gran distancia de sus compañeros de 

colegio universitario y de seminario, sus parientes y sus amigos de la niñez, de 

manera que el aislamiento geográfico contribuye a la soledad.  

 

Tenemos que reconocer verdaderamente y de una vez por todas que el 

compañerismo unos con otros nos ayuda, nos edifica, nos conforta, nos anima, 

nos previene del error, y nos estimula al amor y a las buenas obras.  

 

B. LA CONDICIÓN DEL HOMBRE SIN CRISTO. 

 

Mateo 28:18-20 “Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad me 

es dada en el cielo y en la tierra. 19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo; 20 enseñándoles que guarden todas las cosas que os he mandado; y 

he aquí yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Amén.”. 

 

Marcos 16:15 “Y les dijo: Id por todo el mundo y predicad el evangelio a 

toda criatura”. 

 

Hechos 1:8 “Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el 

Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, 

y hasta lo último de la tierra”.  

 

La condición espiritual del hombre sin Cristo nos demanda que trabajemos 

en equipo en pro de la salvación de las almas, ya que solo no vamos a poder 

alcanzar al mundo perdido para Cristo. Tenemos la responsabilidad dada por 

el Señor de “ir por todo el mundo y predicar el evangelio a toda criatura” 

(Marcos 16:15).  

 

Como escribió Damy Ferreira en su libro “Evangelización total”  

 

Estamos llamados a alcanzar al hombre total, en la totalidad del espacio 

geográfico, en la totalidad poblacional, y en la totalidad de los diversos 

segmentos de la sociedad, con el mensaje total de la salvación, para que se 

vuelvan totalmente a Dios.  

 
 



                                                               

                              

           

Pero tenemos que reconocer que es muy poco lo que podemos hacer 

individualmente. Necesitamos de los demás para poder cumplir con la gran 

comisión completa (Mateo 28:18-20).  

 

C. LA CONDICIÓN MORAL Y ESPIRITUAL DEL MUNDO. 

 

2ª Timoteo 3:1-5 “También debes saber esto: que en los postreros días 

vendrán tiempos peligrosos. 2Porque habrá hombres amadores de sí mismos,  

avaros, vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, 

ingratos, impíos, 3sin afecto natural, implacables, calumniadores, 

intemperantes, crueles, aborrecedores de lo bueno, 4traidores, impetuosos, 

infatuados, amadores de los deleites más que de Dios, 5que tendrán 

apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; a estos evita”.  

 

1ª Timoteo 4:1 “Pero el Espíritu dice claramente que en los postreros 

tiempos algunos apostatarán de la fe, escuchando a espíritus engañadores y 

a doctrinas de demonios”. 

 

Mateo 24:15 “Por tanto, cuando veáis en el lugar santo la abominación 

desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, entienda)”. 

 

La condición moral y espiritual del mundo nos demanda que trabajemos en 

equipo El mundo sin Cristo está perdido, e irá de mal en peor cada día, las 

tinieblas en el mundo serán más y más densas, la maldad incrementará y los 

tiempos serán más peligrosos, como Pablo le escribió en 2ª Timoteo 3:1 y 

como iglesia debemos enfrentar la maldad del mundo en equipo y con los 

recursos y el poder de Dios. Ef. 6:10 “Por lo demás, hermanos míos, 

fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza”. 

 

Debemos trabajar en equipo, para ser de bendición y ser una luz en este 

mundo que tanto lo necesita. Filipenses 2:15 “Para que seáis irreprensibles 

y sencillos, hijos de Dios sin mancha en medio de una generación maligna y 

perversa, en medio de la cual resplandecéis como luminares en el mundo”. 

 

Nuestra cultura no necesita mas que nunca. Dios nos ha puesto aquí y ahora 

en su providencia por alguna razón de importancia, y necesitamos ministrar 

con eficacia, a pesar de tanta complejidad y confusión. Dios está con nosotros  



                                                               

                              

           

hasta el fin de los tiempos, y aunque la sociedad y el mundo han cambiado 

para mal, Dios no ha cambiado. 

 

D. LA SITUACIÓN DE LA OBRA DE DIOS. 

 

Mateo 9:35-38 “Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, enseñando en  

las sinagogas de ellos, y predicando el evangelio del reino, y sanando toda 

enfermedad y toda dolencia en el pueblo. 36Y al ver las multitudes, tuvo 

compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas 

que no tienen pastor. 37Entonces dijo a sus discípulos: A la verdad la mies es  

mucha, más los obreros pocos. 38Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe 

obreros a su mies”. 

 

Habacuc 3:2 “Oh jehová, he oído tu palabra y temí. Oh Jehová, aviva tu obra 

en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; en la ira 

acuérdate de la misericordia”. 

 

Salmos 90:17 “Sea la luz de Jehová nuestro Dios sobre nosotros, y la obra 

de nuestras manos confirma sobre nosotros; Si, la obra de nuestras manos 

confirma”.  

 

La obra de Dios se encuentra en una situación difícil por la escasez de 

obreros, también por la necesidad de más colaboradores que se unan a servir 

al Señor y por la deserción de algunos pastores.  

 

El futuro de la iglesia está en crisis por que cada vez son menos los candidatos 

ejemplares que están respondiendo al llamado de Dios al ministerio. Van 

disminuyendo tanto la calidad como el número de ellos. Tenemos que orar 

por más obreros sinceros que sirvan al Señor, como el Señor lo mandó en 

Mateo 9:35-38. 

 

II. LOS BENEFICIOS DEL TRABAJO EN EQUIPO.  

La Palabra de Dios no solo nos habla del trabajo en equipo, sino que también nos 

presenta Enel libro de Eclesiastés los beneficios de hacerlo. 

 

Eclesiastés 4:9-12 “Mejores son dos que uno; porque tienen mejor paga de su 

trabajo. 10Porque si cayeren, el uno levantará a su compañero; pero ¡ay del solo! 

que cuando cayere, no habrá segundo que lo levante. 11También si dos durmieren 



                                                               

                              

           

juntos, se calentarán mutuamente; mas ¿cómo se calentará uno solo? 12Y si 

alguno prevaleciere contra uno, dos le resistirán; y cordón de tres dobleces no se 

rompe pronto”. 

 

EL VERSÍCULO 9 EMPIEZA CON UN PRINCIPIO DIVINO: “MEJORES SON DOS QUE UNO” 
 

Este es un principio universal para todo lo que hacemos. Mejores son dos que uno.  

 

A. MEJOR RECOMPENSA. “PORQUE TIENEN MEJOR PAGA DE SU TRABAJO” 

Dios nos hizo, nos diseñó para trabajar en equipo. Ya que juntos logramos 

más que de manera individual, porque se suman fuerzas, talentos, 

habilidades y capacidades. Por ello, mejores son dos que uno, porque tienen 

mejores resultados. En la obra de Dios nos irá mejor si trabajamos en 

equipo con nuestros colaboradores, y tendremos mejores resultados.  

 

B. AYUDA MUTUA “PORQUE SI CAYEREN, EL UNO LEVANTARA A SU 

COMPAÑERO…” 

Dios diseño el trabajo en equipo para ser ayuda, de beneficio, de apoyo, de 

soporte y de bendición a nuestros colaboradores. Dios usa el trabajo en 

equipo para pulir nuestro carácter y ayudarnos a ser mejores siervos con su 

ayuda.  

 

C. REFUGIO “TAMBIÉN SI DOS DURMIEREN JUNTOS, SE CALENTARAN 

MUTUAMENTE” (VERSÍCULO 11). 

El trabajo en equipo debe ser un refugio ante las situaciones adversas y 

difíciles. Debemos encontrar refugio en nuestros colaboradores y 

refugiarnos en el Señor.  

 

D. DEFENSA “Y SI ALGUNO PREVALECIERE CONTRA UNO, DOS LE 

RESISTIRÁN…” (VERSÍCULO 12).  

El trabajo en equipo ayuda para protegerse contra los ataques de los demás, 

las difamaciones y de la oposición que se presente, ya que no todo será 

fácil. Habrá momentos complicados y difíciles.  

 

ENCONTRAMOS LA CLAVE PARA LA UNIDAD “Y CORDON DE 

TRES DOBLECES, NO SE ROMPE PRONTO” (VERSICULO 12). 

 

Notemos que la porción viene hablando de dos, enfatiza que mejores son dos que 

uno, y nos da las razones y es verdad. Podemos decir, si dos es mejor que uno, 



                                                               

                              

           

entonces tres es el plan ideado por Dios. Donde la tercera persona es nuestro 

Señor.  

 

III. EL COSTO DEL TRABAJO EN EQUIPO.  

Todo lo que hacemos implica un costo, involucra un sacrificio y el trabajo en 

equipo no es la excepción.  

 

A. SER HUMILDES. 

Filipenses 2:3 “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien 

con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él 

mismo”. 

 

Mateo 11:29 “Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy 

manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas”. 

Necesitamos la humildad de reconocer que no podemos solos, que no 

siempre tenemos la razón, que no lo podemos todo, tenemos que reconocer 

que necesitamos la intervención de Dios en nuestras vidas y también del 

apoyo de nuestros colaboradores. Tengamos la humildad de reconocer y 

apreciar las cualidades de nuestros colaboradores.  

 

B. SOMETIMIENTO MUTUO.  

 

Efesios 5:21 “Someteos unos a otros en el temor de Dios. 

 

Si queremos trabajar en equipo necesitamos aprender a someternos 

mutuamente los unos a los otros. Tenemos que reconocer y aceptar nuestro 

lugar dentro de la obra de Dios. No tenemos que ser los primeros siempre 

o estar sobre los demás, debemos adoptar la actitud de servir y someternos 

por amor los unos a los otros. 

 

C. AMOR VERDADERO. 

 

Romanos 12:10 “Amaos los unos a los otros con amor fraternal; en cuanto 

a honra, prefiriéndoos los unos a los otros”. 

 

Juan 13:34-35 “Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; 

como yo os he amado, que también os améis unos a otros. 35En esto 



                                                               

                              

           

conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los 

otros”.  

 

La Biblia nos dice que todas nuestras cosas deben ser hechas con amor (1ª 

Co. 16:14), y eso incluye el trabajo en equipo. Debemos amar a nuestros 

colaboradores como el Señor los amó, (aún a los difíciles), debemos 

interesarnos en nuestros colaboradores e influir positivamente en la vida de 

ellos, para que ellos lleguen a ser como el Señor Jesucristo. 

 

D. SOPORTÁNDONOS MUTUAMENTE.  

 

Colosenses 3:13 “Soportándoos unos a otros, y perdonándoos unos a otros 

si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo os perdonó, 

así también hacedlo vosotros”.  

 

Efesios 4:2 “Con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 

paciencia los unos a los otros en amor”. 

 

En toda relación humana tenemos que aprender a soportar a los demás y el 

trabajo en equipo no es la excepción. Habrá momentos en los que 

tendremos que soportar a nuestros colaboradores, y otros más en donde 

ellos nos soporten a nosotros. 

 

E. GUARDAR LA UNIDAD.  

 

Efesios 4:3-6 “solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de 

la paz; 4un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 

misma esperanza de vuestra vocación; 5un Señor, una fe, un bautismo, 6un 

Dios y Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos”. 

 

Juan 17:20-21 “Mas no ruego solamente por estos, sino también por los 

que han de creer en mí por la palabra de ellos, 21para que todos sean uno; 

como tú, oh Padre, en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; 

para que el mundo crea que tú me enviaste.” 

 

 

 

 



                                                               

                              

           

Para poder trabajar en equipo debemos decidir con la ayuda de Dios,  

guardar la unidad con nuestros colaboradores, ser indivisibles, recordando 

que hay más cosas que nos unen que las que nos dividen. 

 

 

Conclusión:  

 

Paguemos el costo del trabajo en equipo. Salgamos del aislamiento.  
 


